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Dice San Agustín que el primer libro que 
“escribió” Dios fue la Vida (la naturaleza y el ser 
humano), y después, “escribió” la Biblia. Por 
esto, no podemos estudiar la Biblia separada 
de la vida.

En la Palabra de Dios encontramos las claves 
para hacer realidad el Reino de Dios, que para 
nosotros comienza con la construcción de un 
mundo donde todos tengamos vida y la 
tengamos en abundancia, y termina en el 
encuentro definitivo con el Padre. 

La Palabra de Dios tiene otras dos hermanas 
inseparables, la comunidad de fe y la realidad. 
Esto es importante para comprender que la 
lectura de la Palabra de Dios no es un ejercicio 
meramente intelectual, sino ante todo, una 
búsqueda personal  y  comuni tar ia  de 
transformar las realidades de egoísmo e 
injusticia que abundan en la sociedad. 

Cuando al apóstol Felipe le pregunta al eunuco 
“¿entiendes lo que estás leyendo?” Y este le 
responde: “¿Cómo voy a entenderlo si nadie 
me lo explica? (Hch 8,30-31), quedó planteado 
un gran desafío para la iglesia: ¿qué método 
utilizar para leer la Biblia? A lo largo de estos 
veintiún siglos han surgido muchos métodos, el 
más famoso y practicado es el de la “Lectio 
Divina”,  un método que nació en los 
monasterios de la edad media.

Guigo, un monje del siglo XII se imaginaba la 
Lectio Divina como una escalera de cuatro 
peldaños. El primer peldaño es la Lectio 
(lectura), el segundo la Meditatio (meditación), 
el tercero la Oratio (oración) y el cuarto la 
Contemplatio (contemplación).

Basados en el esquema de la Lectio Divina, 
introducimos algunos cambios para hacer una 
lectura orante y comunitaria de la vida 
(L.O.C.B.)

Para el próximo número aplicaremos el 
esquema con el texto de Mc 3,1-6. Veamos a 
continuación una propuesta de esquema.

Educación significa conducir, guiar acompañar 
desde una realidad hacia una meta, que nos 
permite  crecer y desarrollar todas nuestras 
potencialidades como persona y 
como comunidad. 

Desde las experiencias 
pastorales, estamos 
e j e r c i e n d o  u n a 
práctica educativa, 
contr ibuimos al 
d e s a r r o l l o  d e l 
hombre y de la 
mujer y por ende, 
de la sociedad. 

Para nuestras 
p r á c t i c a s 
e d u c a t i v a s 
siempre debemos 
apoyarnos en dos 
h e r r a m i e n t a s :  l a 
pedagogía y la didáctica. 
La primera, es la que nos 
ayuda a no perdernos de nuestro 
camino, es decir, aquel que es fijado a partir del 
establecimiento de unas pautas o normas. La 
didáctica, es la parte de la pedagogía que se 
ocupa de los métodos prácticos de enseñanza,   
es decir,   del   cómo   y  de los  pasos  a  seguir    
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para conseguir nuestra meta. Desde ese 
cómo, entendemos que en el trabajo con la 
comunidad no existen reglas fijas, lo que 

existe son pistas y desde esta sección 
queremos compartirte algunas 

de ellas. La lúdica está 
ligada al proceso del 

desarrollo humano, 
es más bien una 
a c t i t u d ,  u n a 
predisposición del 
ser frente a la 
cotidianidad, es 
una forma de 
estar en la vida, 
de relacionarse 
con ella, en esos 

espacios en que 
s e  p r o d u c e n 

d is f ru te ,  goce  y 
f e l i c i d a d , 

acompañados  de  la 
distensión que promueven  

las actividades simbólicas e 
imaginarias como el juego, la chanza, el 
sentido del humor, la escritura y el arte. La 
lúdica es parte esencial de nuestro trabajo 
pastoral, ella, es un medio para reforzar y 
alcanzar nuestros fines educativos.  

Te presentamos un juego “béisbol o ponchado bíblico”, está pensado para 
que desde el disfrute de la actividad determinar el grado de conocimiento 
bíblico general que tiene el grupo participante. Esto permitirá programar 
actividades que incrementen este conocimiento (en caso de que el resultado 
no sea positivo).

NUESTRAS EXPERIENCIAS BÍBLICAS NACEN CON UNA 
INTENCIÓN: EN Y PARA LA COMUNIDAD.
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